
ESCRITURAS CLAVES 
LUCAS 22:39–53  
“Y saliendo, se fue, como solía, al monte de los 
Olivos; y sus discípulos también le siguieron.  
Cuando llegó a aquel lugar, les dijo: Oren que 
no caigan en tentación. Y él se apartó de ellos a 
distancia como de un tiro de piedra; y puesto de 
rodillas oró,  diciendo: Padre, si quieres, pasa de 
mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino 
la tuya.  Y se le apareció un ángel del cielo para 
fortalecerle.  Y estando en agonía, oraba más 
intensamente; y era su sudor como grandes gotas 
de sangre que caían hasta la tierra.   Cuando se 
levantó de la oración, y vino a sus discípulos, los 
halló durmiendo a causa de la tristeza;  y les dijo: 
¿Por qué estan durmiendo? Levantense, y oren 
para que no caigan en tentación.”  Todavía estaba 
hablando Jesús cuando se apareció una turba, y 
al frente iba uno de los doce, el que se llamaba 
Judas. Este se acercó a Jesús para besarlo,  pero 
Jesús le preguntó: Judas, ¿con un beso traicionas al 
Hijo del hombre? Los discípulos que lo rodeaban, 
al darse cuenta de lo que pasaba, dijeron: Señor, 
¿atacamos con la espada? Y uno de ellos hirió al 
siervo del sumo sacerdote, cortándole la oreja 
derecha. ¡Déjenlos! ordenó Jesús. Entonces le 
tocó la oreja al hombre, y lo sanó. Luego dijo a los 
jefes de los sacerdotes, a los capitanes del templo 
y a los ancianos, que habían venido a prenderlo: 
¿Acaso soy un bandido,[d] para que vengan contra 
mí con espadas y palos? Todos los días estaba con 
ustedes en el templo, y no se atrevieron a ponerme 
las manos encima. Pero ya ha llegado la hora de 
ustedes, cuando reinan las tinieblas.”

LUCAS 22:54–62  
“Y prendiéndole, le llevaron, y le condujeron a casa 
del sumo sacerdote. Y Pedro le seguía de lejos.  Y 
habiendo ellos encendido fuego en medio del patio, 
se sentaron alrededor; y Pedro se sentó también 
entre ellos.  Pero una criada, al verle sentado al 
fuego, se fijó en él, y dijo: También este estaba 
con él.  Pero él lo negó, diciendo: Mujer, no lo 
conozco.  Un poco después, viéndole otro, dijo: 
Tú también eres de ellos. Y Pedro dijo: Hombre, 
no lo soy.  Como una hora después, otro afirmaba, 

diciendo: Verdaderamente también este estaba con 
él, porque es galileo.  Y Pedro dijo: Hombre, no 
sé lo que dices. Y en seguida, mientras él todavía 
hablaba, el gallo cantó.  Entonces, vuelto el Señor, 
miró a Pedro; y Pedro se acordó de la palabra del 
Señor, que le había dicho: Antes que el gallo cante, 
me negarás tres veces.  Y Pedro, saliendo fuera, lloró 
amargamente.”

LUCAS 22:66–23:12, 23-25   
“Cuando era de día, se juntaron los ancianos del 
pueblo, los principales sacerdotes y los escribas, y 
le trajeron al concilio, diciendo: ¿Eres tú el Cristo? 
Dínoslo. Y les dijo: Si os lo dijere, no creeréis;  y 
también si os preguntare, no me responderéis, ni 
me soltaréis.  Pero desde ahora el Hijo del Hombre 
se sentará a la diestra del poder de Dios.  Dijeron 
todos: ¿Luego eres tú el Hijo de Dios? Y él les dijo: 
Vosotros decís que lo soy.   Entonces ellos dijeron: 
¿Qué más testimonio necesitamos? porque nosotros 
mismos lo hemos oído de su boca.  Levantándose 
entonces toda la muchedumbre de ellos, llevaron a 
Jesús a Pilato.  Y comenzaron a acusarle, diciendo: 
A este hemos hallado que pervierte a la nación, 
y que prohíbe dar tributo a César, diciendo que 
él mismo es el Cristo, un rey.  Entonces Pilato le 
preguntó, diciendo: ¿Eres tú el Rey de los judíos? 
Y respondiéndole él, dijo: Tú lo dices.  Y Pilato dijo 
a los principales sacerdotes, y a la gente: Ningún 
delito hallo en este hombre.  Pero ellos porfiaban, 
diciendo: Alborota al pueblo, enseñando por toda 
Judea, comenzando desde Galilea hasta aquí.  
Entonces Pilato, oyendo decir, Galilea, preguntó 
si el hombre era galileo.  Y al saber que era de 
la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, 
que en aquellos días también estaba en Jerusalén.  
Herodes, viendo a Jesús, se alegró mucho, porque 
hacía tiempo que deseaba verle; porque había oído 
muchas cosas acerca de él, y esperaba verle hacer 
alguna señal.  Y le hacía muchas preguntas, pero 
él nada le respondió.  Y estaban los principales 
sacerdotes y los escribas acusándole con gran 
vehemencia.  Entonces Herodes con sus soldados le 
menospreció y escarneció, vistiéndole de una ropa 
espléndida; y volvió a enviarle a Pilato.  Y se hicieron 
amigos Pilato y Herodes aquel día; porque antes 

IDEA PRINCIPAL: LA PREPARACIÓN DA FORMA A LA 
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CELEBRAR LA RESURRECCIÓN DE CRISTO LA PRÓXIMA 
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es decir, la semana antes de laPascua?



estaban enemistados entre sí..... Mas ellos instaban 
a grandes voces, pidiendo que fuese crucificado. 
Y las voces de ellos y de los principales sacerdotes 
prevalecieron.  Entonces Pilato sentenció que se 
hiciese lo que ellos pedían; y les soltó a aquel 
que había sido echado en la cárcel por sedición y 
homicidio, a quien habían pedido; y entregó a Jesús 
a la voluntad de ellos.”

LUCAS 23:26, 32–46   
“Y llevándole, tomaron a cierto Simón de Cirene, 
que venía del campo, y le pusieron encima la cruz 
para que la llevase tras Jesús....  Llevaban también 
con él a otros dos, que eran malhechores, para ser 
muertos.  Y cuando llegaron al lugar llamado de la 
Calavera, le crucificaron allí, y a los malhechores, 
uno a la derecha y otro a la izquierda.  Y Jesús decía: 
Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. 
Y repartieron entre sí sus vestidos, echando suertes.  
Y el pueblo estaba mirando; y aun los gobernantes 
se burlaban de él, diciendo: A otros salvó; sálvese a 
sí mismo, si este es el Cristo, el escogido de Dios.  

Los soldados también le escarnecían, acercándose 
y presentándole vinagre,  y diciendo: Si tú eres el 
Rey de los judíos, sálvate a ti mismo.  Había también 
sobre él un título escrito con letras griegas, latinas 
y hebreas: ESTE ES EL REY DE LOS JUDÍOS.  Y 
uno de los malhechores que estaban colgados 
le injuriaba, diciendo: Si tú eres el Cristo, sálvate 
a ti mismo y a nosotros.  Respondiendo el otro, 
le reprendió, diciendo: ¿Ni aun temes tú a Dios, 
estando en la misma condenación?  Nosotros, a la 
verdad, justamente padecemos, porque recibimos 
lo que merecieron nuestros hechos; mas este ningún 
mal hizo. Y dijo a Jesús: Acuérdate de mí cuando 
vengas en tu reino.  Entonces Jesús le dijo: De cierto 
te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso.  
Cuando era como la hora sexta, hubo tinieblas 
sobre toda la tierra hasta la hora novena.  Y el sol se 
oscureció, y el velo del templo se rasgó por la mitad.  
Entonces Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, 
en tus manos encomiendo mi espíritu. Y habiendo 
dicho esto, expiró.”

DISCUSIÓN:
1. Lee en voz alta la oración y el arresto de Jesús en Lucas 22:39–46.  Mientras Jesús oraba con 

tanta angustia que su sudor era como gotas de sangre que caían al suelo, los discípulos se 
adormecieron. Dos veces les advirtió que oraran para que no cayeran en tentación.  ¿En qué áreas, 
metafóricamente hablando, estas adormecido en lugar de orar contra la tentación? ¿Cómo podrías ser 
más diligente?

2. A pesar del sufrimiento que estaba a punto de enfrentar, Jesús ora: “Padre, no se haga mi voluntad sino 
la tuya”.  Comparte un momento en el que enfrentaste algo difícil, pero estuviste dispuesto a rendirte a 
la voluntad de Dios en lugar de a la tuya. ¿Cuándo has hecho lo contrario?

3. Lee en voz alta dónde Pedro niega a Jesús en Lucas 22:54–62. ¿De qué manera, como Pedro, has 
negado a Jesús con tus palabras o acciones? ¿Qué pasó como resultado?

4. Lee en voz alta dónde se encuentra Jesús ante Pilato y Herodes en Lucas 22:66–23:12, 23-25. A pesar 
de la negación continua de Pilato de que Jesús había hecho algo digno de muerte, la multitud frenética 
exigió que Jesús fuera crucificado.  En esencia, condenaron a Jesús por su propia incredulidad. ¿En que 
momento has sido tentado a quedar atrapado en “la multitud” y a alejarte de Jesús?

5. Lee en voz alta dónde crucificaron a Jesús en Lucas 23:26–46. Cuando Jesús fue crucificado, a pesar de 
la burla que soportó, oró: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”. ¿Cuál es tu reacción a la 
gracia que Jesús te dio entonces, y la gracia y el perdón continuos que te da ahora?

CONCLUSIÓN: Comparte dónde te ves a ti mismo en el relato de los últimos días de 
Jesús que condujeron a su crucifixión. ¿Con quién te identificas más?   Con ¿La carga 
de los discípulos? ¿La negación de Pedro? ¿La incredulidad de la multitud? ¿El criminal 
arrepentido?

ORACIÓN DE ENFOQUÉ: Oremos por todos aquellos que escucharán el mensaje del 
Evangelio en el servicio de La Pascua en el Tyson Events Center, para que sus vidas sean 
transformadas.

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR: “Padre, si quieres, pasa de mí esta 
copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” Lucas 22:42



ESCRITURAS CLAVES 

MATEO 28:1-11   
“Pasado el día de reposo, al amanecer del 
primer día de la semana, vinieron María 
Magdalena y la otra María, a ver el sepulcro.  
Y hubo un gran terremoto; porque un ángel 
del Señor, descendiendo del cielo y llegando, 
removió la piedra, y se sentó sobre ella.  Su 
aspecto era como un relámpago, y su vestido 
blanco como la nieve.  Y de miedo de él 
los guardas temblaron y se quedaron como 
muertos.  Mas el ángel, respondiendo, dijo a las 
mujeres: No temáis vosotras; porque yo sé que 
buscáis a Jesús, el que fue crucificado.  No está 
aquí, pues ha resucitado, como dijo. Venid, ved 
el lugar donde fue puesto el Señor.  E id pronto 
y decid a sus discípulos que ha resucitado de 
los muertos, y he aquí va delante de vosotros 
a Galilea; allí le veréis. He aquí, os lo he dicho.  
Entonces ellas, saliendo del sepulcro con 
temor y gran gozo, fueron corriendo a dar las 
nuevas a sus discípulos. Y mientras iban a dar 
las nuevas a los discípulos, he aquí, Jesús les 
salió al encuentro, diciendo: ¡Salve! Y ellas, 
acercándose, abrazaron sus pies, y le adoraron.  
Entonces Jesús les dijo: No temáis; id, dad 
las nuevas a mis hermanos, para que vayan a 
Galilea, y allí me verán.Mientras ellas iban, he 
aquí unos de la guardia fueron a la ciudad, y 
dieron aviso a los principales sacerdotes de 
todas las cosas que habían acontecido.”

MARCOS 16:1-8   
“Cuando pasó el día de reposo, María 
Magdalena, María la madre de Jacobo, y 
Salomé, compraron especias aromáticas para 
ir a ungirle.  Y muy de mañana, el primer día 
de la semana, vinieron al sepulcro, ya salido el 
sol.  Pero decían entre sí: ¿Quién nos removerá 
la piedra de la entrada del sepulcro?  Pero 
cuando miraron, vieron removida la piedra, 

que era muy grande.  Y cuando entraron en 
el sepulcro, vieron a un joven sentado al lado 
derecho, cubierto de una larga ropa blanca; y 
se espantaron.  Mas él les dijo: No os asustéis; 
buscáis a Jesús nazareno, el que fue crucificado; 
ha resucitado, no está aquí; mirad el lugar 
en donde le pusieron.  Pero id, decid a sus 
discípulos, y a Pedro, que él va delante de 
vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.  
Y ellas se fueron huyendo del sepulcro, porque 
les había tomado temblor y espanto; ni decían 
nada a nadie, porque tenían miedo.” 

LUCAS 24:1-6     
“El primer día de la semana, muy de mañana, 
vinieron al sepulcro, trayendo las especias 
aromáticas que habían preparado, y algunas 
otras mujeres con ellas.  Y hallaron removida 
la piedra del sepulcro;  y entrando, no hallaron 
el cuerpo del Señor Jesús.  Aconteció que 
estando ellas perplejas por esto, he aquí se 
pararon junto a ellas dos varones con vestiduras 
resplandecientes;  y como tuvieron temor, y 
bajaron el rostro a tierra, les dijeron: ¿Por qué 
buscáis entre los muertos al que vive?  No está 
aquí, sino que ha resucitado.“

JUAN 20:1-18   
“El primer día de la semana, María Magdalena fue 
de mañana, siendo aún oscuro, al sepulcro; y vio 
quitada la piedra del sepulcro.  Entonces corrió, 
y fue a Simón Pedro y al otro discípulo, aquel al 
que amaba Jesús, y les dijo: Se han llevado del 
sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han 
puesto.  Y salieron Pedro y el otro discípulo, y 
fueron al sepulcro.  Corrían los dos juntos; pero el 
otro discípulo corrió más aprisa que Pedro, y llegó 
primero al sepulcro.  Y bajándose a mirar, vio los 
lienzos puestos allí, pero no entró.  Luego llegó 
Simón Pedro tras él, y entró en el sepulcro, y vio los 
lienzos puestos allí,  y el sudario, que había estado 
sobre la cabeza de Jesús, no puesto con los lienzos, 
sino enrollado en un lugar aparte.  Entonces entró 
también el otro discípulo, que había venido primero 

IDEA PRINCIPAL: LA RESURRECCIÓN DE JESUCRISTO 
ES EL WOW MÁS GRANDE QUE EL MUNDO JAMÁS HAYA 
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PARA COMENZAR:  Comparte el WOW más grandioso 
que jamás hayas experimentado.



al sepulcro; y vio, y creyó.  Porque aún no habían 
entendido la Escritura, que era necesario que él 
resucitase de los muertos.  Y volvieron los discípulos 
a los suyos.  Pero María estaba fuera llorando junto 
al sepulcro; y mientras lloraba, se inclinó para 
mirar dentro del sepulcro;  y vio a dos ángeles con 
vestiduras blancas, que estaban sentados el uno a 
la cabecera, y el otro a los pies, donde el cuerpo de 
Jesús había sido puesto.  Y le dijeron: Mujer, ¿por 
qué lloras? Les dijo: Porque se han llevado a mi 
Señor, y no sé dónde le han puesto.  Cuando había 
dicho esto, se volvió, y vio a Jesús que estaba allí; 
mas no sabía que era Jesús.  Jesús le dijo: Mujer, 
¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, pensando 
que era el hortelano, le dijo: Señor, si tú lo has 
llevado, dime dónde lo has puesto, y yo lo llevaré.  
Jesús le dijo: ¡María! Volviéndose ella, le dijo: 

¡Raboni! (que quiere decir, Maestro).  Jesús le dijo: 
No me toques, porque aún no he subido a mi Padre; 
mas ve a mis hermanos, y diles: Subo a mi Padre 
y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios.  Fue 
entonces María Magdalena para dar a los discípulos 
las nuevas de que había visto al Señor, y que él le 
había dicho estas cosas.”

1 CORINTIOS 15:16-17  
“Porque si los muertos no resucitan, tampoco 
Cristo resucitó;  y si Cristo no resucitó, vuestra 
fe es vana; aún están en sus pecados.”

DISCUSIÓN:
Lee en voz alta cada uno de los relatos de la resurrección de Jesús que se encuentran en 
los cuatro Evangelios y comparte lo siguiente: 
1. ¿Qué similitudes encuentras en cada una de las historias? ¿Qué diferencias encuentras?
2. Describe la reacción física de cada uno de los testigos presenciales de la resurrección de Jesús 

y/o de Su aparición ante ellos. ¿Cómo crees que hubieras reaccionado si tu hubieras estado 
presente en ese evento?

3. ¿Es más fácil para ti creer en las enseñanzas de Jesús que en su resurrección? ¿Por qué si o por 
qué no?

4. Comparte cómo este evento de la resurrección de Jesús de entre los muertos se convirtió en un 
momento crucial para el mundo.

5. Lee 1 Corintios 15:16–17.   Comparte la conexión entre la resurrección de Jesús y tu fe. ¿Qué 
esperanza tienes por lo que Jesús ha hecho?

CONCLUSIÓN: Si no existiera la resurrección, entonces deberíamos abandonar todo lo 
cristiano.  Pero Jesús si resucitó, es el único hombre en la historia que predijo su propia 
muerte y resurrección y luego las llevó a cabo. Vale la pena seguirlo.  Si estás parado/a en 
la línea, toma la decisión de cruzar la línea hacia la fe en Jesús.

ORACIÓN DE ENFOQUÉ: Oremos por todos aquellos que asistieron a nuestro servicio de 
Pascua en el Tyson – que muchas vidas sean transformadas por el mensaje del Evangelio. 

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR: “Porque si los muertos no 
resucitan, tampoco Cristo resucitó;  y si Cristo no resucitó, nuestra 
fe es vana; aún están en sus pecados”  1 Corintios 15:16-17


